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Â«JesÃºs le dijo entonces: Â«Yo soy la resurrecciÃ³n y la vida. El que cree en mÃ, aunque
muera, vivirÃ¡Â»Â» (Juan 11: 25).

James H. Bedford fue un profesor de PsicologÃa en la Universidad de California, que escribiÃ³ varios
libros sobre orientaciÃ³n profesional. Cuando falleciÃ³ a sus setenta y tres aÃ±os, a consecuencia de un
cÃ¡ncer de pulmÃ³n, el inusitado mÃ©todo que se siguiÃ³ para conservar su cadÃ¡ver atajo la atenciÃ³n
de todo el paÃs. Se le cubriÃ³ con hielo seco, se le extrajo la sangre y se la reemplazÃ³ con una
soluciÃ³n anticongelante. Este extraÃ±o proceso se realizÃ³ de acuerdo con los Ãºltimos deseos de
Bedford, con el propÃ³sito de promover la causa de los Â«crionesÂ» (movimiento que se ocupa de
congelar a los muertos para reanimarlos en el futuro, basado en la esperanza de que la ciencia llegarÃ¡ a
revivirlos algÃºn dÃa). La popularidad que ha alcanzado este concepto dio como resultado la formaciÃ³n
de varias sociedades Â«criÃ³nicasÂ» . Su lema es: Â«Nunca digas muertoÂ».

Casi sesenta aÃ±os mÃ¡s tarde, la ciencia sigue sin descubrir el secreto de la inmortalidad. Pero hoy en
dÃa, con lo que sabemos sobre los efectos de los productos que se utilizaron para su conservaciÃ³n,
tenemos claro que solo durante la primera semana el cadÃ¡ver de Bedford quedÃ³ tan daÃ±ado que serÃ
a imposible reanimarlo, aunque contÃ¡ramos con la tecnologÃa necesaria para hacerlo.

Las Sagradas Escrituras afirman que Dios Â«es el Ãºnico inmortal, que vive en una luz a la que nadie
puede acercarse. NingÃºn hombre lo ha visto ni lo puede verÂ» (1 Timoteo 6: 16). AdemÃ¡s, nos
recuerdan que Dios Â«darÃ¡ vida eterna a quienes, buscando gloria, honor e inmortalidad, perseveraron
en hacer lo buenoÂ» (Romanos 2: 7). Por tanto, si queremos saber cuÃ¡l es el secreto de la inmortalidad,
deberÃamos acudir a la fuente confiable: el Creador de la vida.

JesÃºs afirmÃ³: Â«Yo soy la resurrecciÃ³n y la vida. El que cree en mÃ, aunque muera, vivirÃ¡Â» (Juan
11: 25). Ciertamente, podemos creer en su palabra porque en varias ocasiones ha demostrado que tiene
el poder de cumplir esta promesa. ResucitÃ³ a MoisÃ©s, a LÃ¡zaro, a la hija de Jairo y a muchos mÃ¡s,
Â¿no crees que es buena idea poner tu vida en sus manos? Yo creo que sÃ. Bajo su cuidado estarÃ¡s
seguro por la eternidad.
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